
La biografía de Ferrán 
Agulló llevará la rúbrica 

de una editorial 
guíxolense 

Así se lo propone el I. E. G. ol 
publicar las semblanzas 

galardonadas en el pasado 
Certamen 

Una a una, todas las enti­
dades y estamentos de la 
ciudad van aportando al ho­
menaje proyectado para el 
próximo mes de julio el ím­
petu y el calor de sus mejo­
res entusiasmos. 

A las aportaciones recibi­
das hasta el presente y de 
las que en su día ya dimos 
cuenta, como de otras y no 
menos importantes noveda­
des que esperamos poder 
noticiar en un próximo fu­
turo, sabemos hoy que el 
Instituto de Estudios Oui-
xolenses va a colaborar en 
el esplendor de tales solem­
nidades con la publicación 
de la biografía del bautista. 

A tal fin, y previo conve­
nio con los autores, las 
semblanzas biográficas pre­
sentadas por los señores 
Corral y Orahit, premiadas 
en el VI Certamen de las 
Letras, serán refundidas en 
una sola, cuyo texto com­
pleto, tanto por su ameni­
dad como por su alcance, 
dará perfecta idea de esa 
gran personalidad que fué 
Ferrán Agulló y que para 
muchos sigue siendo, por lo 
menos en la rica variedad 
de sus aspectos, poco me­
nos que un simple descono­
cido. 

Al Instituto correspondía 
esta tarea, y boy vemos co­
mo espontáneamente se dis­
pone a cumplirla con estric­
ta sujeción a la norma que 
tan bellamente nos traza la 
línea de su conducta. 

A nuestra primera entidad 
cultural cabía el honor y el 
deber de profundizar en el 
estudio de esa relevante hu­
manidad, para en plan de 
servicio, preparar la ciudad 
en el debido conocimiento 
del personaje y de su obra. 

Sólo a través de esta bio-
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Pocas veces habremos sentido tanto tener 
que dar una noticia como la que nos alcanzó 
en la semana pasada y que por tantos con­
ceptos nos afecta: 

Val lverdú se nos va. 
— ¿Es cierto? 
— Desgraciadamente, así es. 
— Pero ¿así, tan precipitadamente? ¿No 

podía haberse demorado la marcha? ¿Apla­
zar la para dentro un par de meses? 

— N o . Imposible. Obl igaciones famil iares 
ineludibles lo exigen así. 

— ¿Qué impresión te llevas de San Feliu? 
— He aquí una pregunta cuya respuesta 

resultaría quizá excesivamente larga para el 
l imitado espacio de que puede disponer un 
simple d iá logo. Podrían decirse tantas cosas... 
Yo creo que con el art ículo que publ iqué la 
semana pasada puedes darte por contestado. 

— ¿Y en cuanto a lo de la jaula? 
— Desde el primer momento me pareció 

ésa una frase feliz. Cabe reconocer sin em­
bargo que los guixolenses se esfuerzan en 
desmentirla y que hoy no habrá de serle ya 
difíci l a cualquier imparcial apreciar también 
en el contenido los destellos del oro del con­
tinente como si sus habitantes se sintieran in-
clíudos de la responsabil idad de la ¡aula que 
les cupo en suerte. 

— ¿Desde cuando estabas entre nosotros? 
— Desde mis veint iseisenos. Hace ahora 

unos seis y medio. 
— Puedes decir pues que has v iv ido las 

horas decisivas de la gran transformación de 
la c iudad. ¿Es igual el San Feliu que dejas al 
que encontraste? 

— Sólo quien fuera ciego podría af i rmar 
tal cosa. 

— ¿En el orden turístico? 
— Es índudablente muy superior desde 

cualquier ángulo que se le mire. La urbaniza­
ción en general ha mejorado pero lo que es 
justo resaltar sobre todo es el notable cambio 
que se autoimpuesto el comercio. Cuando yo 
llegué estaba la c iudad poco menos que ates­
tado de tiendas literalmente infectas que hoy 
han desaparecido casi por completo. 

—¿En el orden cultural o artístico? 

— Está bien. Veo sociedades, organismos, 
grupos, entidades... para satisfacer cualquier 
apetencia en este sentido. 

—¿Has visto nacer alguna de estas ent ida­
des? 

— Pues sí. He visto nacer el I. E. G . , el 
Liceo A b a d Sunyer, el renacimiento de la Ro­
mea, la transformación de «XUT» en « A N C O -
RAí> en cuyo primer número publ iqué mi pr i ­
mera crítica de cine, y el Montclar que si bien 
fue fundada un mesantes de mi l legada bien 
puedo decir de él que le conozco desde su 
mós tierna infancia. 

— ¿En cuántos de estas organizaciones has 
tomado parte activa? 

— En todos. 

— ¿Cuál de todos ellos sientes más dejar? 
— Siento muy sinceramente tener que de­

jar San Feliu. Y es así porque siento tener que 
dejar todas y cada una de los cosas en qué 
he estado y he encontrado amigos. 

— ¿La última que dejarías? 
— El Montclar . Porque fué cronológica­

mente el pr imero. Porque me tendió la mano 
antes que nadie y porque de su brazo d i mis 
primeros balbuceantes pasos por la c iudad. 

— ¿Quesera ahora de tu nueva vida? ¿Es­
cribirás, d ibujarás, darás clases...? 

— Me esperan dos largos años de t raba­
jo tenaz con las hortal izas. Trabajo editor ial 
combinado con la explotación agrícola. Más 
adelante producción l i teraria or ig ina l . Des­
pués... quizás habrá l legado el momento de 
escribir a lgo en lengua vernácula Espero que 
en el pueblo me habrá de sobrar tanto t iem-
do como para poder dedicar lo en cosas que 
no don dinero. 

—¿Periodismo? 
—Por el momento se me ha encargado la 

crítica de libros —y estoy haciendo ya la de 
«El Jarama»— en la revista «Labor» de Lérida 
y en una sección que he t i tu lado «Labor del 
espíritu». 

— ¿Clases? 
— N o . N o es cosa de quitarles alumnos a 

los dos maestros que hay en el pueblo. Mi ú l ­
tima clase la d i el viernes día 20 de Abr i l en 
el Liceo Abad Sunyer. 

— Creo que fué una despedida emotiva en 
la que incluso algunos alumnos l lo raban, . . . 
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